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Ibi abscondita'est fortitudo ejus^ Hahacuc \ cap, 
3 • '4*

' Í ' '' ' ’

Alii está escondido el poder de la virtud dn  
úna, '  ̂ ^  :

Ax x trev e rm e  á oraciori tanta, y  en vuestra 
presencia. Principe de esta Stat. Iglesia , supre­
ma Togada, y Real Armada Milicia, Apostó­
lico y Real Tribunal Santo, Excmos. e Illmos. 
Cabildos , Venerables, y Religiosas Corporación 
n es , fidelísimos vasallos del dolorido F ernando , 

á  cuyos tristísimos ecos de su soberano im­
perio en concurso el mas numeroso y ordenado, 
que ha visto esta M. N. y M. L. Ciudad, 
desde que el sol le alumbra i, habéis venido á  

pagar vuestros justos oficios en su sacra Real 
Parentación á  la R ey n a  su A u g u sta  M adre , 

D oña  M a ría  L uisa  d e  B orbon al rededór, no 
de un tumiilo vacio, y puramente honorarioj 
como el de Andromaca á su Héctor, ( i )  ni

( I ) Eneid 3.* 3qi¿



COE v ia n d á s,\y  Sacrificios .sof^r^icipsos í
los de los R om anos; (  i )  s™
en donde la víctima ha sido el mismo Hijo

4 e  Dios .('á )^ S l t # g r
nífico mausoleo, que la fidelidad y  gratitudi\d^ 
nuestra santa Iglesia levanta hoy á la memo­
ria de la mas ínclita R eyna, atreveiine a ora- 
cien tanta , sería temeridad, y presumir sobre 
m is flébiles fueri^asi y sobre ía ^j^felicidad'de 
ID1’ ingenio , y  .d®"" mi estilo', peî Q cotiociendp 
que la obediencia'en el mayor peligro es el 
sacrificio, de la mayor gloria, aunque despe­
c é  hoy honradaménte mj opipion. poca, m e  
^rrojo á: hácer* el panegirice de ' la  ̂ honras 
4 e ;  la que honró á tantos : Poniendo por prin­
cipal fundamento Jas glorias del poder, de Je-  
$ucris‘to , .que vio Kabaquc -e n  efi Reino de su 
cruz ( ; 3 ) :  ya jo' cuya copsideracion diré las de 
puéstra Augusta: Reyi^A), d e  cuya^ virtudes el 
poder fué manifiestamenteigr-ande en el tiem­
p o , q u e; lo  fué:( Reyna ).ám pejr|nte; y  mayor, 
efi ;el»i que parecb m en o r ,¿ y  mas escondido,?

'i-r
( I ) Tastor. Ov. 2.

( 3 ) Calmet in Hahac. tom. .667; ^
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qaando áe]6 IIm abscondita est fo r­
titudo ejus:  dos partes, en que divido un dis­
curso , que debe ser • continuo; sin que sea 
interrumpirlo , el implorar, cónio imploro ,vues- 

-tro eficasísimo amparo con. vuestro Santísimo 
Hijo, María Reyna de los Angeles, Madre 
.nuestra, y de la gracia, para que me la dé, 
p fin de que ésta, im  oraeiou sea digna de 
tan augusto auditorio, digna de • un Orador 
Evangélico , y Español, digna de ecxitár en los 
corazones sentimiento, y en los ojos lágrimas, 
y á  que de la memoria de tan gran R eyna. 

no pueda serlo.
La Hija Augustísima del Infante de España, 

Duque de Palfna y Placencia Felipe hermano 
segundo de nuestro Carlos III. hijos de F e t  
pe V., nietos de Luis Delfin, árbol Real, 
que en igual rama produce á Luis XV.. de 
Francia, Padre de Doña Isabel de Borbon, Ma­
dre de NUESTRA S erenísim a  P rincesa . 

i. ..Si sigo la enumeración, de sus Abuelos Re­
yes., tocaré allá junto á lo infinito, Jas rLi^es 
de los B orrones, que desde el grande Clodo- 
veo fueron el Sacro y respetable honor de una 
Nación, qué vajo los auspicios d e . éstaV.g|p-



[61
riosa dinastía fue tan poderosa, cuya fragranté 
hermosura logró España colocar por sobre es 
malte precioso entre sus Castillos y Leones des­
de el Sr. Felipe V. nieto de Luis XIV. de Fran­
cia , y de D o ñ a  María Teresa de Austria her- 
loana mayor de nuestro Cárlos II. desendien- 
tes del Emperador Maximiliano I.° y de nues­
tros Católicos Reyes D. F e r n a n d o  y  D oña 
I s a b e l  ( i ) \¿ H a y  mas luz , mas resplandores 
de ori*^en en la tierra ? Lises de Francia, Co­
ronas *̂ de Austria, Quinas, Cadenas, Barras, 
Castillos, Leones de España, Blasones todos 
los del mundo, no hago ostentación de vo  
sotros por solo Imperial, y Real fúnebre ador­
no, á cjue preceptos rethóricos me obligan, sino 
por glorias de Dios, a cjue llamo á nuestra 
Infanta, (que no pudieron caber en criatura tan­
tas , que no lo fuesen también de su criador,) 
y glona para el Re y no tan necesaria, y 
tan grata á la voluntad divina, que al echarla 
menos en el Pueblo, en cuyo gobierno vió á 
un hombre vajo^ se indignó; el Espíritu Santo

* ( I ) M mtpalau Compdio Chaonotogko de los 
ms de Europa, • j «
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en los proberbios, ( i ) De estas pues dos ramas 
racionales ( dadas al mundo para imperar ), de 
Borbon y de AtíÁria® nació en Parma en nueve 
de Diciembre de rail setecientos cincuenta y uno.

Bien te describiera aqui, Ciudad dicho­
sa, no por los Númenes supersticiosos, que 
introduxo en tu suelo la antigüedad mas re-r 
m ota; ( 2 )  sino por los sudores gloriosos de 
tu Conquistador nuestro C a r l o s  III, (3 )  Bien 
te describiera desde los Hospitales, que te eur 
ran á  las plazas, y edificios, que te hermo­
sean: desde las fortalezas , que te deflendea 
á las. escuelas, y templos, quo te enseñaü, y. eúr 
grandecen, si el nombre, que éstas y otras 
•preerrogativas te grangean, no se confundie- 
ra 5 con el que te d á , el sér la Patria de 
nuestra S e r e n ís im a  . P r in c e s a  , y con el de M a ^  

RIA L u is a ,  que á sus Augustos Padres inspiró 
en el Bautismo aquel Dios, que cuidó tanto 
del suyo, y del de su Madre.

I I I— M I-    ................ I  ̂ , ,  ^

( i ) P ró v /^ 0 .  22. -Partida -2. Hit, 5, 
dron. Suetonius in Tiber^ Cap. 59.

( 2 ) Eneid. lib» 10  ̂ et 12. v. 232.
( 3  ) Camperas o Contmuacion ú Jos Coment s. del3^at;qs. 

de S, Felipe. . . .



A la gracia' dé! baütisoiK); &Í5US0 Dios tan­
to la de su natural heritiosura, que aquel cen­
tellear de sus penetrantes ojos, que aquella ga^ 
llardía airosa de sü Real Persona era particH 
pación de la de ̂  aquella Soberana Reyna^ con 
la que todo lo entraba rindiendo en aplica­
ción de la Iglesia á aquellas palabras de David 
Specie tiia , et pulchritudine tua intende: áv- 
cunstancia 5 que hasta los Etiopes, á pesar 
4e su natural disfavor del cielo, solicitaban en 
sus Magistrados en opinión de Aristóteles: que 
la Iglesia en un título entero De corpore vi- 

t t e c a  en 'sus Sacerdoces; siguiendo; los 
Vestigios del antiguo sagrado legislador, que.erj 
-̂ u Aaronico Sacerdocio á los deforiTies los ha  ̂
cía irregulares; ( i)  quizá por qqe se acordaba, 
que su nativa belleza habia obligado á la ín+ 
fanta de Egipto á hacerlo criar en adoccion 
^nya. La de^ nuestra Infanta, en que creció 
con Magestad Real en el Palacio de España, 
á donde la brillantes de sus soles habia sido 

^ m o  á xielo Y
/ V úG

i ) Éxod. 1. spalm. 44. i.  Reg: \6 ,  P artida 2) tit,  /, 
I. A risto t, Politic. lih. 2. Levit. 21. ^  -



t o lá Ia que su modestia be redada, y a  _
de sus Padres auaientaba perfecciones, añade 
Votos, califica sufragios en la elección del Rey 
Carlos su tio á los cristianísimos deseos del 
Principe de Asturias para la mas estrecha, y  
sacramental del matrimonio, que se verificaj 
en cuatro de Setiembre de mil setecientos sesen­
ta y cinco,

O Principe desde esta bora el mas. afor-  ̂
tunado por la compañía de una esposa mas 
apreciable que la que describe Salomon: (i) vid 
fecunda cuyos floridos ramos de succesion gp- 
^  el cielo en los Infantes Gemélos, y otros que 
fe diste: cuyos preciosos frutos de virtud ve­
nera la tierra en los Reynos de Etlaria, de 
Ñapóles, de Portugal, de España, y en los Bas­
tones, que en mar y tierra triunfan.

A esta summa gloria de naturaleza no ce­
de la de sus méritos en la educación de sus 
augustos hijos. De tenga aqui un poco el cur­
so mi oración, y la atención vuestra. Apren- 
dia Ismadiiá idolatrar desde las muñecas, ¡ Tal 
Madre tuvo en A g ar! (2) Desde las mismas

(  I ) Froverb, '30, ( 2 )  Gen, a i .
B

i.



V < . .aprendía á bailar la hijuela de la Magestad ti­
rana de Jadea. ¡Tal Madre tuvo en H e ro  
días! (i)  Pero las niñerías, de tus niños, ó 
M ária  L uisa  , eran las' virtudes,' y  êl verda-^ 
dero trabajo , que de sus Augustos Padres’a pren­
dían mejor que Ascanio de Eneas,' (-a) y que 
de los suyos Tobías. (3) Sus cuentos eran laŝ  
vidas de los Santos ; las Historias y costumbres 
de SUS' Pueblos y Extrangeros; las artés de los 
Idiomas Ingles, Francés, Italiano y Español 
que su Augusta Madre poseía, y por sí 
les, enseñaba; como la del dibujo, no pará 
pinturas de las Danaes, Ledas, Andrómedas, 
Venus, (persecución insensible de costumbres 
que con ellas ha introducido Satanás en vues­
tras habitaciones); sino para las de los Santos, 
y Misterios, que avivaban su piedad: los 
entretenimientos de sus Infantas eran domes­
ticas haciendas , leer, escribir, bordar, coser 
no la purpura para sí, ni para el Príncipe, que 
tant^j encarecía Salomon (4 ); sino  ̂ornamen- 
íoá para Dios , y para las Imágenes 'de su

: -  i u ,   ̂ ‘

( i  y  M arv, 6. ( 2 ) Eneid, 12. 435, ( a  ) W .  4*. 3 «̂
( 4 )  Proverb. 30. ' , f  ̂ .v v - .  ̂ ( i ;



C " J .
Santísima' M adre; cuya dirección no fiaba á 
otra persona que á si misma: sus juegos
eran limosnas : sus bailes oraciones : sus vi­
sitas de Hospitales, nuestra Sra. de Atpcha, y 
otros Lugares Santos : sus meriendas el Rosai- 
rio : sus almuerzos comuniones en los dias con 
frecuencia señalados. Diga España , diga el Mun­
do, ^ e x a g e ro ;  y diga , si dijo, lo que dicp 
de la qiie dais á vuestros hijos, clases mayo­
res y menores del Estado, ¿Los criareis para Ismaer 
les ? ¿ Y á vuestras hijas para Herodías ? Ah ¡No 
sea asi! Mas vosotros, ó Infantes de España^ ¡Tal 
Madre iteniais en M a r ía  L u isa  I ¡ Tal Padre tm w  
en C a r lo s  ! o C a r l o s ,  ó M a r ía  L u i s a , ŝolo por 
Padres de tales hijos os daría yo, sino cultos, 
porque me lo desaconseja la fé ; nombres si 
de Diyos,; ó Divinos ; no en e l , sentido , pon 
que Roma los prodigaba á sus Emperadores, 
como trasladados á no mortal: imperioj(i); sino 
en el Católico, con que Enós se los prometía 
en el idioma santo por haber dejado tan sanr 
tp& hijos. (2). , I i í '

(  I ) Gen. 4. 26. vers. hah.
(  2 ) Instit, J u stit. - liby 3. Ht.
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" ’ Estas antorchas, que asi han ‘lucido en la 
educación , y gobierno de su augusta familia 
llega el tiempo, en que Dios las levanta al 
mas alto , y mas encumbrado candelero del Solio 
Espáñol, y én  ̂que sus resplandores subceden á 
á  los del sol de G a r l o s  III. que se pone para 
España , y que nace para el Cielo , en cator­
eé * dé ' Diciembre 'mil setecientos ochenta 
y ’ócho; (i)  mes, á quien las invenciones mas 
festivas, las demostraciones mas alegres , y cos- 
tpsas, con que en cada clase, y gremio des­
dé la' de la primera grandeza hasta la del úl­
timo Artesano en su proclama la Monarquía Es­
pañola manifestó el mas excesivo, y unánime 
placer, lo' hicieron mas venerable, que lo qué 
lo hacian al de Abril las fiestas y coronacioi* 
hes de los Rémario^ : día catorce, tan celebre 
para España , éomo lo/que lo hicieron para el 
rnundd los Annalés Sagrados en la redención de 
ios Hebreos y naufragio portentoso de Fa^ 
ráon en las ondas. i ' ; *

C arlos  IV. y M a r ía  L u isa  han -subido al

( I ) Cítmporaso ihi. Suplemento á la cromcaáent, 196. 
(  2 ) Exod. 12. •
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Trono Españo!; pero á un trono , á quien con 
mas fiereza que á los demas de la Europa des­
de mediado del siglo diez y ocho , las puertas 
infernales de Volters y sus prosélitos lo están 
minando á la protección, no me acuerdoy de 
qué poderoso gavinete, que han infestado con 
su aliento; las que hubieran prevalecido, á no 
defenderlo Dios, cuya fortaleza son . nuestros Re­
yes , corno lo habia sido Cj í̂tLos IlL su Agusr 
to Padre: aquellos trabajan en -dár á rbéber 
á los incautos uncon el fracmasónico sigilo 
rejalgár esencia i de la cicuta , que han^con-r 
íeccionado del Epicufeismb con * laH mira/;tíe ex­
tinguir, si les fuese posible;» tiodá la espéde hu­
mana con universal estrago bájo; la miel de 
unas ideas, que halucinan al entendimiento ofus­
cado por la original desgracia, para que iá 
la voluntad » enferma también por la. misma fa­
tal caida proponga como medios de felicidad 
los deleites de una carne contrarios á los del 
espíritu, que infelizmente nos destruyen, y 
xomo libertad ,y e jd a d ^ r ^ :e s c la d td í  
pacto socialv ( que llatnan) en la substraer 
cion, .é independencia de una le y , de -una 
autoridad monárquica procedente dnm ^iata-
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mente de lá divina  ̂qne encadena lá sociedad .hur 
mana para la defensa de sus individuos, á quie­
nes la naturaleza no arnaó de garras, ni de presas, 
como á tos irracioies delas/Sel*vas: (j) sugecion que 
cónscituye la verdadera libertad contra jas invasio­
nes ambiciosas, contra la injusticia prepotente de 
los demas hombres , como la llamó Cicerón. (íí) 

í En Francia hace su. primera explosión es­
ta imna de’ la qr^ dornas IJobes, Espinosa, 
Puffehdórs, Bailio, (3) y demas Filósofos de la 
nueva regeneración, ó Methamorfosis del hom­
bre > en. bruto son azufrada mecha. Luis XVI. 
y  toda /SU’ Real ¡ familia blanco ? de los tiros dé 
aqüella‘‘'M̂ rerii!̂  1 Aleetó son miserables victimas. A 
da clemencia í̂ ide Luis ̂ succede la .presciipcion 
mas cruel que la de Sila, la de Sielles, jVjaiat, 
Hobrespierres, Jacobjnds, Zaculotes; bajo cuya 
constitución' del año de noventa y ?dos, sin otros 
delitos, que ser de aquél ó de este partido, las 
calles de Earis, las de  las Poblaciones de aqud

íT yT v Sénecalio&ldt. ad'Volib. Non unguium vis  ̂ noH 
d e h tiu m  m te ñ \ urribílem  ( hominem)  f m t  , ? i .

( 3 ) Legum ideo. ompss serví sumus  ̂ ut k b er i .esse pos­
simus: in Cluentima: Cap. ’sS- ( s )  Q^os irripugnat
yacq .̂ P art, i» Capi'^.-^hiíQsoph. Moráis ’
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Vastísímd' reyha eran horroroso cauce" dé la san­
gre, que á lâ  creciente de la guillótina voltea­
ba calK^zas de ciudadanos pacíficos, como voltea 
las gabillas qué; roba de las eras ese DarrOj ese 
íJénil en láŝ  ̂ tormentas dé un 4ufo, de un

u. jAgosto, (t).
Corriera con la velocidad del rayo á Espa­

ña esta inunfJaeion sanguinoíeBtai, sino se estre­
llara contra las firmísimas foéas dé núestrds in­
victos Reyes. Próximo está, el • cóntógio: estre­
chan las prevenciones: reunénse los G)nsejos: 
la voz del valor de la R pvna suena entre la 
magnificencia y  severidad del R e y  coutra lá p 6 f 4  

plexidad de bs que luedit'an sobré vgastos inutb 
fes, sobre inferioridad-de fuerzasi ^No ha hécho¿ 
dice, DO ha hecho Dios ía ^Momrquía Espa^ 
ñola, sino para imponer el tétuor,-y . el Cfespê  
tó á las demas naciones^ y dar al nombre Crisr 
tiano y Español gloria ¿Cómo, «ri importa i  la 
religiort, si conduce al bien [ublico de Ids va­
sallos, se mira en unteresés? ¿Cómo ;se/mideíi 
las fuerzas por el  ̂numeró? ‘Es* nuestra > ssngfe 
•lí— ( «obnEUi cí

Grmmé.^^f^elcturde. m s t  de- •
vol de franc.



la de Fernando el de Aragón, la de Isabel 
la de, Castilla, á quienes por su mucha piedad 
dió' Alexandro sexto el sobrenombre de Ca­
tólicos,: la de Alfonso, el que por sus glorio­
sas conquistas de religión se honró con él (i): 
la de Recaredo, el que por su religioso zelo 
le oyó del Concilio Toledano tercero ¿Y ha- 
briamos de, ser inferbres, y no habríamos de 
invadir á unos enetnigos (^ 'D ios, que ,, pro­
fanan sus Templos, que degüellan sus Sacer­
dotes, qué prostituyen sus Vírgenes? Ea for­
ma tus campos, desplega tus randeras; y nues­
tras fronteras intímen el espanto. Enviasteis: 
os vieron; vencisteis : pero no vastasteis; que 
las Naciohes confederadás, las potencias belige­
rantes subcesivamente retiran sus estandartes, 
f  España se, halla sola, y obligada á contem­
porizar á la paz del año de noventa y cin­
co, á una paz, qué no era paz.

No nos lleve todo el tiempo la parte va­
ronil y gloria militar, de la que todo lo gas­
tó en  el servicio de Dios, en el de su Augus­
to marido, y bien de sus vasallos : en el de

( i )  Mariana lib. s. cap. ig,
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pios : iqúaBdo>’ iei velaba sola y: en
«u real ' tribuna t*odas las asiestas dé los Juéves 
santos, mientras que la Real servidumbre dest 
cansaba: quando le adoraba rnanifiesto en Ato­
cha media hora lo menos cada dia )de fiestaí 
quando le aeompañaba.en la calle, bajándose 
de su Real Carroza, haciendo subir á ella al 
Sacerdote que llevaba el Santísimo Viatico á 
bs enfermos, hasta volver á su Iglesia, sin per?- 
mitirse un cubierto contra la intemperie de los 
soles y las aguas: quando le veneraba en sus 
Santos y reliquias de estos, haciendo colocarles 
Altares en su Real Dormitorio durante sus en­
fermedades : quando de reverenciaba; en sus po* 
bres, renovando en ellos su bolsillo secreto las 
maravillas de David, los milagros de S, Pedro; (i)  
quando le ofrecía ocultas mortificaciones de aquel 
cilicio ó tunica interior bendita dd Beato Ca- 
racciolo, que con ocasión de la enfermedad del 
año de noventa y  dos le vieron entonces soló 
una ó dos de sus damas, y hoy la vé, la oye 
de mis labios el Pueblo Español, como el de Sa* 
maria vió da de * su Rey, al razgarse indelibe-*

( I ) Sanctis y qui sunt,^„ mirificam Psalm^ 15, Actor»



radameñte su ¡vestido extteriomeéter rkjmámo: (i) 
quando enriquecía sus templos : qdando dotae* 
ba á sus Ministros : quando daba á -las Igle^ 
slas á unas lo decente, á otras lo necesarioi 
Ingentes donaciones de lámparas de¡ plata, de 
cruces, de /candeleros, de temos e n te r o s d e  
ornamentos de tizu á las> de Espíritu Santos 
á la Capilla de los Reyes de... no me defiaude 
vuestra inmensa relación la de aquella Real Or̂ - 
den,^ que instituyd el. año de noventa y dos, y  
que confirma su Augusto Esposo el Rey 
en veinte y uno de Abril del mismo con el 
nombre de M aría  L u isa  en el contorno de la 
ím^gnia que pendev de la banda bicolori dé
tres tajas. " /  '

O ! caigan, ó ! caigan esas estatuas vacias de 
tanto Babél loco, que gritan al Cielo contra la 
vanidad dé sus edificadores, mientras que la 
Reyna de España tevanta para siempre en su 
Orden la memoria de su nombre no sobre si­
llares materiales, comp los de la fóbrica de Sa­
lomon*, (¿) skio divinos de fé, esperanza, ca­
ridad y y sabiduría ,.xon la que ha ¡hecho , que

( 1 ) 4 .  6. V. 30. viditque omnis populus cilicium quo
{ K t x  )  vestitus orat ad cctrnem intrinsecus. { 2 )  ^ Regwm 5.



d  socorro, y • asistencia á la humarrixiad en los ̂ 
Hospitales, y Casas de misericordia; que el ali­
vió de las benditas Animas en las misas, que 
hace oir, y mandar decir, sean Ja ocupación de 
las Señoras de Ja primera grandeza de Espa^ 
ña , y el mas honorífico premio á los méritos 
de sus Reales y mas agradables servicios para 
la admisión á su número _dp Jos„treinta indivi­
duos, á quienes-Ja misma«Reyna presideí 

Si venimos á la asistencia de su Augusto 
Marido ¿En todos sus cuidados, y enfermedades 
no le fué tan amiga como Espok ? ¡ En quam 
ras dudas leí aconsejó prudente!'] En quarital- 
efecciones, mercedes y provisiones le dirijió jus­
ta! De que bien púbfco no le fué individua 
compañera ? j O Esposa., ó R eyna, que á tan 
ju s to q u e  á tan benéfico Rey lo . hiciste me-*- 
jor! Si al biem de sus vasaflos ¿ Quién de :\o^ 
empleados de toda su Monarquía la  ̂ igíióra 
por beneficios ? ¿ Quién de los que no lo fue- 
ion' la> conoció por a g r a v i o s í  ;r >í;
r ÚNo sáágm  jaraásdelfParaísó cfeisus ^rtudes’mi- 

rando en ellas-sus>maraviig; si proceloso
que en aquellos trece años de paz/ióafectada calma
éiiqeriabaen sdsénpel^iiqr ' ‘ ^ ~



rís, no arráneára violentamente él rumbo de mi
peligrosa navegación al alto Occeáno de las g o-, 
rias de su poder, m ayor, quando parecio me­
nor; y mas escondido übscofiditü^^t
titudo ejus: con lo que desciendo á mí

%E G ü N D  A P  A R T 'E,

E l  odio antiguo á la religiosidad de nuestros 
Reves, que han deshecho los r nublados del 
3 „ . ~  sistema; la vengansa, y  emula- 
don á la gloria de sus armas; el. poder, que 
h a n  consolidado en los,, treinta años de  ̂ uef* 
ra>, <$, el Art^ del. dolo i que! hani llegado á 
poseer  ̂ coh astucia mas . experimeutal que la 
de los! amigaos Aquivosl lév^ntan en los Piri­
neos aquel Caballo e io -v íio p i preñado) de ctos-, 

armridosijiieüilabctüarómas son etira- 
da&ihasta. bCai»iial popilífcimcautafascfflacioia.nuesí
ttaiiuá i¿is i > áagíMas “Vocés: ;dei i Alianza.

-Sabígiíjfec»! .él ¡pfiirteip  ̂iSoón id.© ¡ aquel



Ülisséo Corso, ( i)  Ea voz, ea lengua, ofensivas 
quiza mas bien de reverentes, intentemos lo di­
fícil en sugetar á cortos momentos historia de 
siglos , la que vimos, y en la que gran parte 
tubimos. El Principe de Asturias ha sentido des­
colgarse de aquella espantosa Maquina los^Thoan- 
tes, que se acampan en la circutnvalacion de 
Madrid , y con mas viva p y  respetosa energia 
que la de aquel Sacerdote de Phebo Pantho 
expresa á sus Padres los Reyes el incendio, en * 
que arde España. En tan angustioso Conflicto 
¿ Qué haréis, Reyes Soberanos ? ¿; Cortareis^ 
con Yuestra* fuerza armada las hachas- y; tea^í 
atizadoras ? No;, que seiscientas mil bayonetas, 
con que han tomado nuestras puertas y salidas 
liasta París sostenidas de otras tantas hacen 
et niímero de las vuestras impotente. ¿ Parti­
réis á las Andabcias á lomar seguridad en sus 
puertos para las Americas á exemplo de los 
de los Portugal? N o; que á F e r n a n d o  le due-= 
le sobre la ; muerte íla separación de siis carísi­
mos Españoles ,(y<í e tó  vuestro ' amor, /y vues» 
tra alma toda en F e rn an do . ¿ Tomareis un par-

( I ) Eneid. lib. g.



[ t a s ] ;  . ,

tído con el «ncm ige ? N o ;í}u e1 a  magnanimidad, 
ingenua de vuestra' M age^ aJ Rea no se com  
pone con la falacia del .tirano. \ O  días ma$ 
tenebrosos que lá n oche, t}ue temieron eter* 
na aquellos E u eyos de Arcadia! en cuyosteoa- 
pestuGsos uracanes ¡Q ué turbadas están las aguas. 
■£)ué«npeñadas las piadas de la am kcion trat-
dora ,en hacer zozobrar la Real armada , la Mo­
narquía Española yr sn Real .Casa! /Per i as van 
las Naves á estrellarse contra sus fuerzas, sin 
reservar el pedazo de uua Antena 1 Pero no 
temáis í que Dios ha eacaidido. la farola en 
la Capitana de la ,avxnaáíí: Jlaitmas m m  regia 
puppis extulerit: (r) en el entendimiento de la 
Reyna’ sigmtuin est lumen: (a) á cuyas luces p o  
niendo las proas los demas Navios Reales, ho­
llarán los peligros de las aguas , saldrán del es­
collo bien hasta llegar á la alegría del Puerto 
que les señala David;, dedisti Iwtitiam ia cor-
de meo. . .

La R e y n a  se  retira ál O ratorio animado
d e  su  Augusto G arlos.; María, y José su s .coas-

1  ) Eneíd. 2 .
2 yPsulm̂



tantísimos Protectores, (cutyas imágenes * siem- 
JH*© han tenWo á b  cabezeÁ -dé sii augUBto le  ̂
cho, cuidando de llevarlas siempre consigo aun 
á los Sitios,) prestan mas lu  ̂ en aquella 
noclue de ‘ s s  día diez y nueve : aconsejansé 
€(m Dios; en él: resignan su voluntad^ y en él 
Príncipe de Asturias, en Feri5íando su Primo­
génito con la mas perfecta, y mas santa de­
liberación la Corona.

La escuffa noche se ha convertidb en el 
más claro dia. F e r n a n d o  VH. está sentado en 
el Trono de sus< JV'3ayores: por las- gloriosas ma* 
ROS' de sus Augustos Padres,^ que-dietan, y ha­
cen volar á las Provincias el soberano decre^ 
to de espontanea abdicación. Ef placer de ver 
en su jura, y su proclama el regocijo exáltado 
de todo quanto anima la Monarquía- Espñola 
és la recompensa proporcionada, que serena bs 
golpes de mar tanto. Resolución^ que sorpren­
de al enemigo disimulado hasta entonces j qtie 
fe desbíffata sus planes; y que descubre ver- 
gonzosaráetite sú perfidia ¿Qué batalla se, dtó 
jamás, en cuyo campo quedase el enemigo cu* 
bierto de tanto oprobrio, como con el que que­
dó en este de Aranjuez el Gefe de las intrigas



á" la$i arma%^3lipoá^r' de la sabiduña,^que md3
ericeíTiaba; • en , el ’ alina de la Reyna Ibi o scon 
dita est fortitudo ejus ? poder de sabiduría coa 
el que mas que con el de .su Oninipotencia 
manifestó Jesucristo que era el Hijo de Dios, 
ino en romper con fuerza, sino en desatar coa 
arte tos lazos de Satanas in hoc apparuit 
lius deU ut dissolvat opera diaboli, { i )

En efecto ¿Quien no vé, que esta sapien­
tísima, y heroica deliberación és el primer ori­
gen, á quien debes, ó España, tu libertad : á  

esta la pureza de tu fé : á esta la restitución 
á  vuestros tronos, Reyes desposeidc^, á esta 
vuestra redención, y existencia, Ilaciones to­
das del muncb?

Los rayos de aquel su antiguo volor, que 
vibran los ojos de los Españoles irritados ya á las 
sospechas de intriga son un ienguage elocuen­
te, que avisa al enemigo el despecho en favor 
de su R ey  Eernando y  Real familia , que lo  

intimida apesar de sus irresistibles fuerzas; por 
lo  que su felonia dispone aquella otra nueva 
escenuy que no se atreve á egecutar en Es-

( i ) I . Joam, 2-
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paña, sacándolos artificiosa y subcesivamente 
escoltados de todas sus tropas, que ha tendi­
do por todos los caminos hasta mas allá de 
nuestros confines, I

O voz antigua de incendio (í)  peor omi­
nosa para ti que para España, ciudad de... s¿ 
me ha olvidado tu nombre,’ si es Bayona, ó 
si es Judea; y solo iqe acuerdo, que Ullí 
hizo Herodes una Junta grande de todos Jos 
hombres de justicia,! y dé conciencia,;para que^ 
sabida la verdad, que Cristo ínacía en í Belén, 
fuese él también á adorarle »(2) . ¡ Qué santop̂  ̂
i Qué religioso estaba! Quando su ¡nteñtoi 
y el resultado no fué otro que  ̂ ensangrem’ 
tarse en toda la infancia de Judea, por haber' 
la sangre de Jesucristo á sus manos: Junta 
igual á la de aquel Congreso de Grandes, de Con­
sejeros, de Letrados, de Padres, de Canónigos é 
Individuos de las clases y corporaciones primeras, 
(que nombró, é hizo elegir,) Escribas Españoles 
á la fuerza allí conducidos^ aquienes presidíaj 
aquel sayón que al pie de la ^uíz-tortea la

( I ) Arda Bayena: 
( 2 ) M a f , 2 .

D
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túnica inconsuUal de ios Reates de España, apa? 
rentando reltgbso zeb á la nuestra, y demas 
naciones en aquella Constitución^ que mintió- Es­
pañola, al arrancar el manto Real y diadema 
á nuestros Reyes,.. y á iK)soti:os la libertad y 
la sangre.

En el Pretorio de Napoleón á su juicio 
y^deeision en,, bs Hbelos , y vocea in&maUtes, 
qué liko cuncMr 'j estamfa üneocencia , y la jus- 
ác b  de; nuestra jReal Fani|iliai iárla rapacidad de 
ŝ us. aguiluchos los implumes polluelos nuestros 
Infantes. * Y  como me. acuerdo aquí, que 
ejí Evangelista S* ^Mhrco&;;: d  descubrir la ma-¡ 
Ikia i de ios Fariseos, con. .que' intentaron paliar 
la inmensa injusticia del herreiido Gristicidio, ha­
ciéndola ó queriéndola y que pasase entre el 
PueUo por justicia,- ĉon. poner la inocencia in­
finita , del Señor con los delitos de. los otros mab 
hechores, sacándolo entre dos de ellos, ni eP 
haberlo visto tan maltratado^ de obras, peor de 
palabra^, cargado de testimonios, dê  azotes, de 
pesadasí i burlas coronado de cambrones, mofa­
do con la vil caña, y sentenciado á m u erten a - 
dá, liada te lleva áf Evangelista fes ojos y las 
ansias,, sino ésta hipocresía, y se, le viene



á la memoria la profecía de Isaías, que dice, 
que ésta es la que hace á Dk>s lucir el po­
der de su justicia auu en esta vida en la des­
trucción del Reyno de los Judíos, y translación 
de su Sinagoga á nuestra Iglesia: E tim pkta  est 
Scriptura; ( i)  aquí se cuaiplio la profecía de la 
destrucción de su Reyno,

? Qué te lisoogeas en el triunfo de cu perfi-  ̂
dia, si en el celebras tu confusiónmisma^ ser­
piente tortuosa? ¿Qué te deleitas en vér salir 
al R ey F ern an do  con los Serenísimos Iníantes 
su Hermano y Tio para Valancai, y á tos 
Reyes Padres, y restx) de su Real Familia para 
Marsella, si allí les prepara Dios su mayor exal­
tación, y á tí te decreta el Pharés la destruc­
ción de tu imperio? (2)

O Marsella, teatro en otro tiempo de las 
músicas, que Dios bajaba á dár á Magdalena 
enamorado de sus lágrimas á la cueva de tusO
yermos (3) ,  y hoy eres la cárcel de aquel Dios 
mismo! j Qué he dicho! Si: que antes lo dixo Da­
vid : quando redimiste de Egipto á tu Pueblo

( I ) IsaU 53. Marc» ig .
( 2  ) Daniel. 5;. 2 ÍC
{ 3  ) N atal A kxand. Hist. Eccks. dissertat, i j  sec. I.
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ta gente , y Blos salió libre : 
tuum ex Egipto, gentem, et Deum ejus. ( i )
Prisiones tuvo Dios en Valencai; prisiones tuvo 
en Marsella', que no tardará en romper á 
los gritos de la caridad de la R eyna  , que dis­
tribuye á los miserables Prisioneros Españoles la 
escatimada porción , que de la avaricia Usurpa­
dora llega á sus liberalísimas tnanos ; á la voz 
de la piedad de C arlos IV*; á  las oraciones 
de toda la Real familia; á el ademan de las 
manos que levanta puras al Cielo el Rey : con todo 
lo qual movido Dios sopla su Espíritu en el de 
los Españoles j y al punto el León de Espa­
ña encrespa sus guedejas , sacude su greña fie­
ra contra Ls Aguilas , eontra las panteras, que 
vomita el Norte ; y el Josué Español, sus Sol­
dados no vencen menos en el campo de ba­
talla , que quanto el Moisés F ern an do   ̂ y Real 
familia disponen en sus Oratorios.

Soldados Españoles, aquel sobre natural im­
pulso, quando Dios os infundió tan valiente alien­
to, con el que unidos al nombre de F e rn an do , que 
llebabais en vuestros corazones, y en vuestras

( I ) 2, Reg. 7.
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vanderás, al primer golpe derribasteis én Bay- 
len aquellas animadas montañas de treinta mil 
Mamelucos, y de los seiscientos m^:mas en los 
seis años de vuestra gloriósa lucha, lluvia de 
despojos, de ruinas , de triurfos, que alenta­
ron al resto de los sostenidos á u n , pero ame­
nazados Imperios á venir en vuestra ayuda has­
ta aniquilar y destruir completamente al tira-̂  
no, atándolo á vuestro carro triunfador ¿N o  
és mismo , con el que Josué á un gri­
to hizo enfrenar al Sol sus lu c e s m e d ir  sus 
rayos á los de su espada y sugetar sus <tes'* 
plandores á las riendas de su caballo, al se­
guir sus Soldados el alcance á aquellos cinco 
Reyes, por que la obscuridad de la noche no 
hurtase el color á sus vanderas, y á sus ar­
mas la victoria? ( i )  Vosotros,que fuisteis sus ins­
trumentos glô riosos. ¿N o lo conocisteis ? No sé,' 
si lo conocéis en vuestra conducta la  Reyna, 
si sé, que lo conoce en la suya, como lo ex­
plica su gozo en aquella acción de gracias dig­
na de si, al vér caminar al Rey Fernando su 
hijo al Trono Español defendido en brazo

'1^

( I ) Josué 10. 12.



fuerte y extendido , libre ya del temor dé sus 
enemigos (i)  en la paz. general del año de ca-- 
torce., ,que afianzan los indestructibles clavos 
de ua Congreso ,de Reyes y Emperadores, que 
igual no Jo vieron los siglos, mientras parte 
para Rqma con su Augusto Esposo, no tanto por 
fixarse en ella como centro, como norte, que tira 
á sí igualmente.desde allí el imande los corazones 
de sus muy amantes augustos hijos, á quienes sepa­
ra Ja asistencia .á sus Reynos desde mayar ó me­
nor distancia, quanto por que allí Dios la lla­
m a, para que vea el muudo en la metrópo­
li de él, que la Reyna M adre  d̂e España és 
un respectáculo el mas agradable á la voluiuad 
divina, y mas digno de su Deidad, que el que 
señaló Séneca: Ecce spectctculum deo dignum. 
¡ O milagro Español, gloria de nuestras Anda- 
lucias , si hubieras alcanzado nuestro tiempo, no 
hubieras puesto el exemplo nn Jas heridas de 
Catón repetidas la noche que perdio la vida; ¿(2) 
sino en Ja rotura de la pierna de la R eyna  al 
bajarse del coche, aunque sostenida del Exempto

( I ) Demor. ,5;. Lue, 74. 2 )  Non satis fu it  diis im* 
mortalibus spectareCatonem semel^
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y Mayordomo de semana viniendo de la Igle­
sia de Santiago-de los Españoles. Tragedia , que 
renueva Dios al anô  siguiente con redoblado do­
lor en la dóble fractura de la sana en ef salón 
de süt Real Pálacio!'

Freguntémosle aqui á* Dios- (como’ lo* ba­
cía la eloqüencia‘ griega del Crisóstoino" en los 
trabajos de aquel Rey de Hiis i), que ¿Plas­
ta quaodo tendría corazón, o- porque le tenía, 
para estár mirando en criatura tan de sn gus­
to tan repetidos tormentos? Y nos responderá, 
sino por si, por su inmediato^ Vicario^ por el 
Pontífice^ Summo, por la Santidad de Pió Sep­
timo, (que desde entonces lâ  frecuenta, la dK  
rige por simismo-espiriraalmente , y le és testigo 
de aquel invicto valor, eon̂  que nî  aun se permi­
te aquellas mocea tes quejas .̂ que‘ desahogaban* á 
Job,) y nos responderá^ que por probar su cons­
tancia. para los- triunfos de mayor gloria, á 
que k; llama despues de la- pulmonía que fe 
oa’igina  ̂ iâ  muerte;

Ah muerte'! ¡Qué pronto me he herido de su 
voz> llegando á ella, siui haber declamado lar ma-

( I ) Chrísosf, Hom. dé Patknt%
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yor parte de tus virtudes! ¿Mas que soberbia 
es la mia, en quererlas ceñirá mi oratoria? ¿N o 
cederá mas en honra tuya, que se diga, que 
no pude; que no basté; y que á tanto cam­
po me faltó la voz y el aliento? O voz, no me 
faltes aún; aliéntala, corazón corto, á lo ménos 
mientras las últimas de la R eyna, las traslado 
á la sensibilidad de mi auditorio.

En sus postrimeras ansias, quizá mas de 
nuestras culpas que de las suyas; (i) despues 
del Sacramento de la Extrema-Unción ; des­
pues de ja indulgencia pro orticulo iiiortis, que 
su Santidad le manda, habiendo recibido antes 
el Santísimo del Altar por prevención de tan 
iaro-o, como de tan breve viage; habiéndose 
despedido tiernamente de sus hijas la Rey na 
puquesa de Luca, la de la Cabbiia, y Nie­
tos, que por sobrenatural disposición por últi- 
nao humano consuelo le asisten, y le abrazan; 
despedidose también de la española Familia, que 
hasta este tiempo conserva; puestos los ya 
eclipsados soles de aquellos sus hermosos ojos, 
y todo el afecto de aquella su grande alma

( I ) E t  ab alienis parce servo tuoi Psal. i8 .
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en el haf' liecho? fe pongan rcfelafc
te L mi esjjíritu , dice m i ésíprittr i os enco­
miendo. ¿Qüeoeis Señor .'reribirle? ¿No me de- 
cis, q i^  -sí, vsobérano; Naturaleza
conmuévete n gm cia^'fa^iratp ÍY^^rpára^í]que
le asistiáis : cororias, ? que de; acdrapanabais^ 
¿Quién no entiende, 'que tac iñclinaciob del Se^ 
ñor á su costado no serk:por contestárid, que 
isí? Ea Españoles valientes,'j^geñerosc^ íio^ntes 
míos ¿No^sentis eonmoverse las i paredesideieq- 
te templo, y que por no deshacer teatro de re­
presentación tan soberana, no dan saltos ,mat- 
•yores que los que dieron las-de ks Basilicas 
Santa. María kíMayor^j k  liberkna;! y b  jfer 
ticana, en los dias nueve y diez de Enero, 
en que la granddza del Pontífice Romano, y  
la; de los reynos i del mundo en su capital hi- 
za> todo el alarde de succpoder, sde su»bmper 
rio en lo divino, y humano reo da r ponipa t ó  
gestúosa de gran gala, mas de triunfo : suyo, 
que de su entierro , (sin duda por la piedad 
prudentemente crédula :de su/eterna ibienavení- 
turanza,) al hacer á Dios los sacrificios y hos- 
tias de vociferación, á que guiaba David 
( 1  ) Psa¿. 20^ I I /  ~ * T   ̂ ^

E



(fe !  íjiastísimos; otamdresi áfe. hoi»
Tas no vistas;'ni bechas á  criatura’ alguna; iguaf 
lea? ¿Son"^cqlores retóricDs? Nór,,sin(> ’̂ ^dadfís de 
páyacog dí)cvínientQf&(jB)f: ¿^SoTlaaiaveia? cgNoJas 
seiptia? íMap f Hfay I qSaií \fé) nacjiaelre^remechnientcr^ 
ráíqiie’seihimerori pedazosnfos mármolesr'quan4- 
-dfr; hizo Jesusí. tatí adenitjia /én el Galvario/ (2)^ 
onpJKadresjíryD fep<asimresi,< quei dijisteis, que 
aBEqnel{án(diaaD:j JespcrisiB Mí cabeza, fné ̂  ó  
■porj q ii0& w i miniando ef coirazoii, y  ̂en él á 
sus criaturas; d-;por sacudir de la mejor foi>̂  
ma , que púdola ^Corona al dejársela á . la Igle­
sia; aquMe quedada mirando
eáí él é la*̂  ErTíúd, /quer^seLfo i ha herido tan^ 
tas ’véces ? vulmerasti cormeiíni: (3)  no/solo con 
sus lágrimas , cón sus particulares , y Reales vir- 
sudés; sino con la faeroicidád tan singular^ eñiqué 
fenimitó;^ y ie,aebnipañé eh el gustó^ ícon que 
dejó Isu Gprohacoyi rcn r cbrrespoÉdencia diviná?i- 
«menre «amorosa fe recibe el úllimo vapor de su 
respimcióni; (!onia’'a  i Mioysés; én sus ^labios,
I01& de sb veneraíWeoimágéájíoyjendcíSiLde su 
“-5od y noí eoíCÍ  ̂ 7'x íÍ I-./ , -1

"■ ■■■'* '■ T“-■"■■-■■ ' ' ' I . ' . ! ' ri .„ .........   i». :.y
í ĵL ) Suplmto. Á Ja G'on, cient\ n. 196. Gaceta de Mdd^ 

n. 16. ( 2 ) M a tt, 27. SI,  ( 3 ) Cantis: 4v  ̂ )

i
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Santísima M aíre , qünv á cpiieti le había sido 
en toda la vida tan devota hija, no pudo falí- 
tarle^eomo amorosa Madraim^t^n^hritidosi md^ 
metmsi h tosm lm íñm m ^  i f j  i

: ¥  lib re-^^ide k í  jteiá^td [¿ mas- noble,
la mas grande de las Reynas de la- tierra :: la 
que por bs veinte aíbs con su Anguste Espo­
sa el R ey desempeñé mas gforiosaineote las obli­
gaciones M-iná ;Seyñ5 £Tauqfie vej í̂^^  ̂ artes 
doteas del mas poderoso tirano:: la que imitó 
á Jesucristo en el Reyno^de su Cruz, en carro 
no ménos triunfal que: d" de Elias písalas es­
trellas,, y camina á mas alto ScJio af fado de 
aquel astrobriantísimoí soberano,, cuyos- resplan­
dores siete d¡a^ antes se ocultaron: para el mun­
do , por lucirlos allá todos,, M aría;. I sabel  

Reyna n uestra  „ Nieta suya,, á cuya eminen­
cia ía'raedia alma,; (como de- sn arn^o díp Agus­
tino) que ha depdo err aquel Angel bumano 
so Augusto C arlos á  foa diez y siete días vola­
rá á su nido entera:^ desdé áande el Espíritu 
divino mandará el doble de uno y otro de sa-

{i)Aügüst. Confes s\ Mihi horrorr erat dimidia anima 
vivere( i ) Deut. ^ 4 . 5. Calmet ibi.



[ 36]
Bicluría '̂vy feitale^a á- su R ê
Y Seño& »; natiiH’íil "idoestro ‘, para rqae, :resistiendo 
(folpEÁ t̂aliídeíiausen(áaBi>Mn(fas glorW de 
Dios, en honra /su vlglesia,:.en,vfelictí^ 
gura* de .̂ilodal brjMofla^uía>£spañda 
de siglos?:;: ; ‘ /
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